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Is. 55,1‑3
Así habla el Señor:

¡Vengan a tomar agua, todos los sedientos, y el que no tenga dinero, venga también! Coman gratuitamente su ración de trigo, y sin pagar, tomen vino y leche.

¿Por qué gastan dinero en algo que no alimenta y sus ganancias, en algo que no sacia? Háganme caso, y comerán buena comida, se deleitarán con sabrosos manjares. Presten atención y vengan a mí, escuchen bien y vivirán. Yo haré con ustedes una alianza eterna, obra de mi inquebrantable amor a David.

SALMO: Abres tu mano, Señor, y nos sacias de tus bienes.

        El Señor es bondadoso y compasivo,/ lento para enojarse y de gran misericordia; 

    el Señor es bueno con todos / y tiene compasión de todas sus criaturas.  

     Los ojos de todos esperan en ti, / y tú les das la comida a su tiempo; 

      abres tu mano y colmas de favores / a todos los vivientes.  

    El Señor es justo en todos sus caminos / y bondadoso en todas sus acciones; 

    está cerca de aquellos que lo invocan, / de aquellos que lo invocan de verdad.  
Rom.8, 35. 37-39

Hermanos:

¿Quién podrá entonces separarnos del amor de Cristo? ¿Las tribulaciones, las angustias, la persecución, el hambre, la desnudez, los peligros, la espada?

Pero en todo esto obtenemos una amplia victoria, gracias a aquel que nos amó. 

Porque tengo la certeza de que ni la muerte ni la vida, ni los ángeles ni los principados, ni lo presente ni lo futuro, ni los poderes espirituales, ni lo alto ni lo profundo, ni ninguna otra criatura podrá separarnos jamás del amor de Dios, manifestado en Cristo Jesús, nuestro Señor. 

Mateo14, 13-21

Al enterarse de eso, Jesús se alejó en una barca a un lugar desierto para estar a solas. Apenas lo supo la gente, dejó las ciudades y lo siguió a pie. Cuando desembarcó Jesús vio una gran muchedumbre y, compadeciéndose de ella, curó a los enfermos. Al atardecer, los discípulos se acercaron y le dijeron: «Este es un lugar desierto y ya se hace tarde; despide a la multitud para que vaya a las ciudades a comprarse alimentos.» Pero Jesús les dijo: «No es necesario que se vayan, denles de comer ustedes mismos.» Ellos respondieron: «Aquí no tenemos más que cinco panes y dos pescados.» «Tráiganmelos aquí», les dijo. Y después de ordenar a la multitud que se sentara sobre el pasto, tomó los cinco panes y los dos pescados, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, partió los panes, los dio a sus discípulos, y ellos los distribuyeron entre la multitud. Todos comieron hasta saciarse y con los pedazos que sobraron se llenaron doce canastas. Los que comieron fueron unos cinco mil hombres, sin contar las mujeres y los niños. 

>>>>>>>>>>>>>>>>>>>
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¿Por qué gastan dinero en algo que no alimenta y sus ganancias, en algo que no sacia? 


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 

>Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:
                          http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479
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Denles de comer ustedes mismos

HERMANOS: Imaginemos, hoy, de encontrarnos en la región de Galilea. En Cafarnaún,  cerca de la Sinagoga y a la orilla del lago. Aquí Jesús fijó su morada, muy probablemente en la casa de Pedro. La visita que hizo a Nazaret (no le había sido nada bien. Nada menos que quisieron matarlo. Luego, se entera del martirio de su ‘precursor’, Juan Bautista, por manos del Rey Herodes, porque le reprochaba a éste, tomar como esposa, a la mujer de su hermano.
Entonces, para meditar, sobre su misión y orar, decide irse a un lugar desierto para estar a solas. A solas, mas con el Padre. <> La gente lo busca; se entera del lugar donde acos tumbraba ir y se le adelanta. Cuando Jesús vió a ese gentío que lo iba buscando, sintió compasión, porque le parecían, y eran de verdad, como ovejas sin pastor. Entonces, co mienza a curar a sus enfermos y hablar a todos. Jesús, nunca se cansaba de hablar, co-mo la gente no se cansaba de escucharlo. Al atardecer, los discípulos se acercaron y le dijeron: «Este es un lugar desierto y ya se hace tarde; despide a la multitud para que vaya a las ciudades a comprarse alimentos.» ¡Se habían alimentados sólo de la Palabra de Dios!!! 
El desierto: Jesús apreciaba y buscaba mucho los lugares “desiertos”. Pero hay muchas variedades de desiertos. Por ejemplo, pueden ser nuestra vida o tam   
bién nuestro mundo. Y hay, también muchas formas de desierto: el de la pobreza, del ham-bre y de la sed… Los desiertos materiales y los interiores… 

Decía el Papa Benedicto XVI: ”Los desiertos exteriores se multiplican en el mundo, por- que se han extendido los desiertos interiores. La Iglesia deberá ponerse en camino como el mismo Cristo para rescatar a los hombres del desierto y conducirlos al lugar de la vida, ha-cia la amistad con el Hijo de Dios, hacia Aquel que nos da la vida, y la vida en plenitud”. ¡Ya tenemos unas cuantas tareas! ¡La Iglesia somos nosotros con Jesús que nos anima!

“Denles ustedes de comer”. ¡Otras tareas! En el Reino del cielo, no hay propiedad privada. Jesús, nos va educando, ya desde esta tie-rra, a vivir como ciudadanos del cielo. Quiere que hagamos un “pacito”: Pasar desde el “mío” al “nuestro”. Lo hacemos ‘compartiendo’. Él mismo compartió, con todos nosotros, lo mejor que tenía: el Padre y su misma vida. Se hizo nuestro hermano y nos enseñó a llamar “Padre nuestro” a ‘su’ Padre. Nosotros debemos hacer lo mismo con lo que tene-mos, porque no es muestro. Lo tenemos en consignación. Poco o mucho, todo es don de la ‘generosidad’ y “Providencia” de Dios. Él dispone que a cada uno se le dará según sus necesidades o su “misión”. Mas, nunca para sujetar u oprimir a los hermanos, tal como lo entendía y practicaba la primera comunidad cristiana de Jerusalén. 
Entonces, el ‘milagro’ será la ‘comunión’ - el ‘compartir’. Es hacernos cargo del herma no, como dice el Papa Francisco: “Los ministros de la Iglesia tienen que ser misericordio-sos, hacerse cargo de las personas, acompañándolas como el buen samaritano que lava, lim- pia y consuela a su prójimo. Esto es Evangelio puro”.

Mas, muy frecuentemente, nos encontramos en situaciones muy dramaticas: hombres y mujeres, muy castigados por las injusticias y las segueras, materiales y espirituales, que padece nuestra “sociedad de consumo”. Personas sufrientes y de las cuales, nadie quie re hacerse cargo. Todos parecen apurados y ‘ciegos’.  Mientras tanto, nuestros herma-nos, hijos de Dios también, sufren... Sufren y siguen sufriendo... Y, el mundo sigue giran do y nunca para un minuto frente a tantas tragedias. Las trasgedias de los “apurados” y ciegos.

Es especialmente, aquí, en esas situaciones, frente a esos dolores y dramas cuando en tendemos que “Jesús, sigue en agonía hasta el fin de los tiempos”. La Pasión de Jesús y los discípulos que duermen, siguen interpelándonos y nos urgen a ‘ir’ contra la corrien te. Es éste, el mensaje, continuo, del Papa Francisco. Y esto nos lleva a “hacer lío”, co-mo, el mismo Papa, nos exhorta. 

La parábola del buen Samaritano,sigue haciendo lío en nuestra conciencia. ¡No la calle-mos! Al contrario, escuchémosla y ¡hagámonos cargo! sin más razonamiento ni alibí.
“¡Denles ustedes mismos de comer!“. Los días y los años pasan, pero la exhortación del Maestro, sigue clamando. Mas, el problema, nos queda sin solución. El que angustió a los Apóstoles: “Aquí, tenemos sola-   mente, cinco panes y dos pescados.” Es la verdad o las excusas de siempre: Los comen-sales son muchos y la comida escasea.
La Palabra del Señor siempre nos da la luz para no tropezar. Escuchemos lo que nos re lata Mt. 9,35 s…: “Jesús recorría todos los pueblos y aldeas. Al ver a la gente, sintió com pasión de ellos, porque estaban cansados y abatidos, como ovejas que no tienen pastor.   Dijo entonces a sus discípulos: “… la cosecha es mucha, mas los trabajadores son pocos. Por eso, pidan ustedes al Dueño de la cosecha que mande trabajadores a recogerla”. 
¿Entonces? Frente al hombre que sufre, para Jesús, no hay argumento valedero. Sola-mente vale: ‘Denles de comer ustedes mismos’. Mas, ¿Cómo podrán hacerse cargo sus discípulos que también, están en la misma situación? Están cansados y también tie- nen hambre. Además, dónde y cómo conseguir alimentos en ese lugar? 
Aparece una tibia solución: un niño tiene cinco panes y dos pescados. Pero, aunque es té dispuesto a ofrecerlos,  ¿qué es eso para esa multitud?
Mas, parece que hay un detalle que no tuvimos en cuenta. ¡Nos hemos olvidado del Se- ñor! Y no es de personas sabias y prudentes pretender solucionar todo con nuestra sa-biduría, inteligencia y medios. Las cuentas debemos hacerlas siempre bien. Y esto signi fica, poner siempre en su lugar al Maestro. Mas, falta otro detalle todavía. No tuvimos en cuenta cuál es el rol del Maestro en este problema. Jesús, que siempre nos acompaña, y por doquier, nunca nos deja solos, en particular, en los momentos difíciles. Nos acom-paña y nunca se queda de brazos cruzados y, además, siempre va a intervenir y dispo-ne de la colaboración del Padre ¡ASÍ FUE!: “levantando los ojos al cielo, pronun-ció la bendición, partió los panes…”  El resto lo sabemos. También sabemos que Jesús no es un compañero o un maestro… cualquiera. Su sola presencia cambia todo. 
